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Simón Narciso Carreña Rodrí­
guez nace en la ciudad de Santia­
go de León de Caracas en el año 
1771. Parece quedó huérfano de 
Padre a corta edad. Hay algunos 
in dicios de un viaje a Europa al­
rededor de 17 90 en donde se ha­
bría impregnado de las ideas ro­
mánticas de la época y en espe­
cial de las doctrinas de J.J. Rous­
seau contenidas en el "Emilio" y 
en el "contrato social". 

Las primeras noticias seguras de 
su vida las encontramos en 1791, 
cuan do es n ombrado maestro de 
primeras letras. El Cabildo de 
Caracas le asigna un sueldo an ual 
de cien pesos. En estos momen­
tos ha suprimido el apellido pa­
terno. Se llama simplemente Si­
món Rodríguez. Algunos ven la 
razón en una disputa con su her­
mano Cayetano. Años más tar­
de, con su implacable ironía, re­
lataría que nunca conoció a su 
padre "pero sí, a cierto Fraile a 
quien su madre amaba mucho". 
(1) 

La educación en la época se limi­
taba, para quienes no asistían a 
los seminarios, a rudimentarias 
lecciones de gramática, latín y 
aritmética, dictadas en la mayo­
ría de los casos por barberos que 
dictaban la lección mientras rasu­
raban algún parroquiano. 

Don Simón está dispuesto a trans­
formar tan rudimentarios méto­
dos. La educación debe ser inte­
gral tal como recomienda el 
"Emilio". Abre las puertas de 
su casa a cinco discípulos a pesar 
de que en ella viven "su legítima 
mujer doña María de los Santos 
Ronco, con tres criadas o domés­
ticas a su servicio; su hermano don 
Cayetano Carreña, la mujer de 
éste doña María de Jesús Muñoz, 
con un n iñito recién nacido. Don 

Pedro Piñero y un sobrino de 
éste: cinco niños pupilos entre­
gados por sus padres, y encarga­
do de su educación y asistencia: 
e igualmente la suegra de dicho 
Rodríguez la de su hermano y 
dos cuñadas de ocho y trece 
años". ( 2!. 

Seguramente para redondear el 
salario requerido para sostener 
semejante familión, encontramos 
por la misma época a don Simón 
sirvien do de amanuense a don 
Feliciano Palacios, uno de los Pa· 
triarcas de Caracas. Rodríguez se 
encarga de escribir las cartas y 
llevar las cuentas de don Felicia­
n o  quien a su vez y por interme­
dio de su hijo Esteban residente 
en Madrid, encarga las novedades 
literarias de Europa con destino 
a su amanuense. 

Tiene a su cargo don Feliciano, 
un n ieto de corta edad, huérfano 
de su hija María de la Concep­
ción y de su yerno Juan Vicente 
Bolívar fallecidos recientemente. 
El niño recibe la educación tra­
dicional para los n iños de su clase. 
Seguramente en casa de su abue­
lo conocerá ese mocetón que s1r· 
ve de Secretario a don Feliciano, 
que lee libros extraños, y es maes­
tro de escuela y a quien los habi­
tantes de Caracas empiezan a mi­
rar de reojo. 

Don Feliciano n o  sobrevive mu­
cho tiempo a su hija. Desde tiem­
po antes ve que la muerte le ace­
cha y con diligencia prepara su 
testamento. En él nombra tutor 
y curador de los bienes de su nie­
to Simón Bolívar, a su hijo Este­
ban. Pero como éste vive en Ma­
drid, n ombra como su reemplazo 
a su otro hijo don Carlos Palacios 
y Blanco, quien efectivamente, a 
la muerte de su padre toma a su 
cargo la eduación del menor. 
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Pero el 23 de Julio de 17 94, un 
día antes de cumplir los doce 
años, el pequeño Simón Bolívar 
aban dona la casa de su tío para ir 
a vivir con su hermana María An­
tonia, quien sostiene que su tío 
ha élescu idado la educación de su 
hermano y se ha marchado a sus 
hacien das de San Mateo dejando 
a la buena de Dios a su pupilo; 
don Carlos replica airado, adu­
ciendo que precisamente su ausen­
cia se debe a la n ecesidad de su­
pervigilar los bienes de su pupilo. 
La tenencia del niño origina un 
célebre pleito, gracias al cual co­
n ocemos hoy, a ciencia cierta, 
como Simón Rodríguez se con­
vierte en el maestro de Simón Bo­
lívar. 

Como buenos herederos de Espa­
ñoles, tío y sobrina se enfrascan 
en el litigio; memorial va memo­
rial viene; se citan testigos, se ha­
cen inspecciones, se dictan fallos 
y se interponen recursos; en pri­
mer plano como justificación apa­
rece el niño Bolívar; entre basti­
dores sin mencionarla, la jugosa 
heren cia y sus frutos. 

Don Carlos el tío encuentra la 
solución salomónica: encomien­
da la educación al antiguo ama­
nuense de su padre. Por lo tanto 
con la venia de la real Audiencia, 
el n iño Bolívar es obligado a tras­
ladarse a la residencia de don Si­
món Rodríguez. Un buen día 
desaparece y su hermana intenta 
incluirlo en el Seminario. La Au­
diencia exige devolver al pupilo 
a su maestro. 1 nterrogado el 
infante sobre su preferencia, res­
ponde "que sin embargo de que 
antes resistía de vivir al abrigo y 
bajo la dirección y educación del 
citado su tío y curador don Car­
los Palacio, que confiesa fue pura 
temeridad y como tal aconsejado; 
en el día más reflexión de el me-



jor éxito en su educación y ense­
ñanza no sólo está pronto sino 
que desea con ansia el volver al 
abrigo y casa de su tío curador el 
citado don Carlos, continuando 
bajo las enseñanzas y direcciones 
de su maestro don Simón Narciso 
Rodríguez, el cual expresó igual­
mente . . .  que su discípulo D. Si­
món se ha aplicado en tomar la 
mejor enseñanza y manifestando 
un talento y luces muy regula­
res . .. " ( 3 l 

Con esta declaración se finiquita 
el pleito. Simón Bolívar a partir 
del 14 de Octubre de 17 95 queda 
definitivamente bajo la guarda de 
don Simón, quien cinco días más 
tarde renuncia definitivamente al 
cargo de maestro de primeras le­
tras de la ciudad de Caracas. 

Veamos los antecedentes de esta 
renuncia. Un año antes el inquie­
to don Simón ha presentado al 
ayuntamiento de Caracas un tra­
bajo titulado " Relexiones sobre 
los defectos que vician la escuela 
de primeras letras de Caracas, y 
medios de lograr su reforma por 
un nuevo establecimiento". El 
documento contiene seis reparos 
fundamentales, cuyos títulos son: 
1. La escuela de primeras letras 
no tiene la estimación que mere­
ce. 2. Pocos conocen su utilidad. 
3. Todos se consideran capaces 
de desempeñarlo. 4. Le toca el 
peor tiempo y el más breve. 
5. Cualquier cosa es suficiente a 
propósito para ella. 6. Se burlan 
de su formalidad y de sus reglas, 
y su preceptor es poco atendido. 
Por lo tanto es " Indispensable la 
Reforma" que propone en la se­
gunda parte del documento. 

La reforma está contenida en se­
senta artículos que contienen 
desde el número de escuelas has­
ta la forma de dotarlas, pasando 

por el número de maestros, su 
remuneración y la existencia de 
un programa general de educa­
ción. Termina el tratado sugi­
riendo la necesidad de constituir 
escuelas para los niños Pardos y 
Morenos que "será desde luego 
muy justo y que se rijan y go­
biernen por el mismo director y 
en los mismos términos" !4l. 

Lógicamente el documento des­
pierta desconcierto en el Ayunta­
miento; es trasladado a la Real 
Audiencia para un estudio previo 
y por fin el 20 de Julio de 17 95 
es aprobado pues "la utilidad es 
notoria. El plan de reforma pa­
rece adaptarse a las circunstan­
cias locales, y con facilidad se 
puede poner en ejecución" t s l. 

Sin embargo los críticos conti­
núan en la oposición. Además la 
vida privada del maestro empieza 
a despertar comentarios suspica­
ces. Su mujer le abandona y en 
famosa carta le pide a su rival" 
Sírvase devolverme a mi mujer, 
porque yo también la necesito 
para los usos a que Usted la tie­
ne destinada" (6). Las críticas 
arrecian y Rodríguez renuncia, 
pues no quiere "disponer del 
ánimo de los niños para recibir 
las mejores impresiones y hacer­
los capaces de todas las empre­
sas" t 7l. 

Libre entonces de las obligacio­
nes oficiales, el maestro se dedica 
de lleno a su discípulo. Por fin 
pueden realizar el viejo sueño 
Russoniano. Se deja a un lado la 
escuela y sus tediosas lecciones. 
Se lanzan al campo cumpliendo 
el precepto de Rousseau "es nece­
sario que para obedecerle al alma 
sea vigoroso el cuerpo". El pensa­
miento nacional que brota a fines 
del siglo XVIII, representado en 
don Simón Rodríguez, le va en-
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señando a Bolívar a descubrir la 
naturaleza. La humanidad se va 
despertando del letargo teológi­
co. Bolívar es de los primeros 
americanos en descubrir la razón. 
En los intervalos de sus largas ca­
minadas, Rodríguez le habla de 
los derechos del hombre, de la 
Revolución americana y francesa, 
y le lee las "vidas paralelas de Plu­
tarco" . Bolívar va asimilando 
poco a poco los nuevos conoci­
mientos. "Dada a sus acciones 
esa espontaneidad tan parecida a 
los actos instintivos" como dice 
Liévano ( s l. 

Paralela a la educación de su dis­
cípulo don Simón conspira con­
tra el Gobierno español represen­
tado por el Capitán General. Hay 
rumores del encarcelamiento de 
un granadino acusado de traducir 
los "derechos del hombre" . Bolí­
var es el presidente de los conspi­
radores que son denunciados por 
un traidor. Transcurre el año 
17 97. Rodríguez logra destruir 
los documentos comprometedo­
res, y aunque parece que es apre­
sado, logra huir. Termina aquí el 
primer capítulo de la historia co­
mún de Rodríguez y Bolívar. 

Se llama ahora Samuel Robinson. 
En un bergantín norteamericano 
logra embarcarse en el puerto de 
la Guaira. Sus compañeros de 
conspiración son ejecutados o en­
viados a las mazmorras. Robín­
son empieza su peregrinaje. Pri­
mero desembarca en Kingston, 
donde vive algún tiempo, luego 
se embarca a Estados Unidos. Tie­
ne veintiséis años y empieza a des­
cubrir el ansiado país que se ha 
dado la libertad, recorre algunas 
ciudades y luego se instala "en 



Baltimore en donde trabajé como 
cajista de imprenta y gané simple­
mente el pan. Permanecí en 
aquel destino durante tres años y 
al cuarto me embarqué con des­
tino a Europa" (9l. 

Mientras tanto Bolívar es enco­
mendado a don An drés Bello. Pe­
ro su temperamento es del todo 
antagónico al de Rodríguez. Tan 
sólo un año dura con su n uevo 
maestro, comienzan los disgustos 
con los familiares que deciden 
enviarlo al aristocrático cuerpo 
de las Milicias del Valle de Ara­
gua, fundada por su an tepasado 
don Juan Bolívar. Al cabo de 
un año de adiestramiento regre­
sa a Caracas con el grado de sub­
teniente. Se inicia en los place­
res de la vida mundana y muy 
pronto se embarca para Europa. 
Bien conocidas son sus aventu­
ras en la corte de Madrid, su trá­
gico matrimonio con María Tere­
sa Rodríguez y Alaiza y el regre­
so a París luego de la muerte de 
su esposa. 

Mientras tanto don Samuel Ro­
binson se embarca para Europa. 
Desembarca en Londres donde 
muy posiblemente se encuentra 
con Francisco Miranda. Se han 
perdido para siempre las conver­
saciones de los dos conspirado­
res caraqueños. 

En 1801, n os encontramos a Ro­
binson fundando una escuela de 
inglés, francés y español en la 
ciudad Francesa de Sayona. El 
socio en esta empresa es otro es­
píritu aventurero de aquella épo­
ca; se trata de Fray Servando Te­
resa de Mier aquel fraile mejicano 
desterrado por sostener la enti­
dad de Santo Tomás y Ouetzal­
cóatl. Conocemos esta etapa de 
la vida de don Simón, por el dia­
rio de Fray Servando. 

Trasladan luego la escuela a Pari's. 
Como texto hará la enseñanza 
del Español, Robinson traduce la 
novela "Atala" que acaba de apa­
recer en el mercado parisiense. 
El primero en adquirir la traduc­
ción es el propio Chateaubriand. 
Fray Servando en su diario pre­
tende inculpar a Robinson el ro­
bo de la traducción que la habría 
hecho el propio Dominico, y hu­
biera aparecido como autoría de 
don Simón. Sin embargo es casi 
seguro que la traducción fué obra 
de este último. Aún se conservan 
algunos ejemplares de esta edi­
ción donde se in icia toda la lite­
ratura romántica francesa. 

Poco dura la comunidad con el 
fraile, pues ya en 1802 no encon­
tramos éste, se marcha a Roma. 
Por aquella época es muy posible 
que Bolívar en su primer viaje a 
París poco antes de su matrimo­
n io se hubiera encontrado con su 
antiguo maestro, sin embargo n o  
hay una constancia exacta de es­
te encuentro. 

Conocida es de sobra la vida de 
Bolívar a su regreso a París, luego 
de su viudez repentina. La Fran­
cia del consulado le ofrece todos 
los fatuos placeres que necesitará 
para aturdir su pena. Fann y  de 
Villars, se encarga de hacerle ol­
vidar a María Teresa y le enseña 
wdo el encanto de los salones de 
París. Son dos años dedicados a 
la vana vida cortesana que acaban 
con su salud y buena parte de su 
fortuna. En uno de los salones 
conoce al Barón de Humboldt y 
su amigo Bonpland que acaban 
de regresar de América. Parece 
que el encuentro no fué nada cor­
dial. 

Es la época más difícil del Liber­
tador, es la edad de la búsqueda 
de la identidad personal. Los sen-
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t1m1entos son inconstantes. La 
vida cortesana sólo deja vacío en 
el alma inquieta e indócil. Tras 
dos años de desorganizada vida, 
sólo queda el viejo maestro para 
sacarlo de la postración; Robín­
son' está dedicado ahora al estu­
dio de las leyes n aturales; trabaja 
en un laboratorio mitad de qu í­
mica y mitad de alquimia muy 
propio de la época. Son los ini­
cios balbucientes de las ciencias 
n aturales. En cuanto a su pensa­
miento filosófico está hoy más 
cerca del "contrato social" que 
del "Emilio". Seguramente in ­
fluenciado por las logias a que 
pertenece, su visión de la situa­
ción poi ítica americana ha varia­
do y se ha hecho más real. 

Es incierto el lugar donde Bolívar 
busca a Robinson; para algunos 
es en Viena donde posiblemente 
se ha radicado el maestro; para 
otros es el mismo París. Lo cier­
to del caso es que a mediados 
del año 1805, Bolívar recurre en 
busca de consuelo y de guía espi­
ritual de su vida don de el amigo 
de la infancia. Robinson está em­
bebido en los descubrimientos de 
las ciencias n aturales y parece 
que poco caso le hace en un prin­
Cipio. Pero con su sabiduría se 
da cuenta de que la inactividad y 
el ocio están acabando con su 
vida. Le invita a realizar un viaje 
a Italia que desde hace algún 
tiempo tiene preparado. Parten 
el 6 de Julio y tan sólo el tramo 
París-Lyon lo hacen en coche, el 
resto lo harán íntegramente a pie 
como lo acostumbra el maestro 
siguiendo las normas de Rous­
seau, y es precisamente en "Las 
Charmettes" donde hacen la pri­
mera estación . O u ieren rendí rle 
homenaje al lugar donde se ama­
ron Juan Jacobo y Madame Wa­
rens. Luego continúan el camino 
en dirección a Milán donde pre-



sencian la coronación de Napo­
león como Rey de los Romanos. 
En la llanura de Montesquiaro 
cerca a Castigl ione, presencian 
la impresionante maniobra mili­
tar que presenta Napoleón en la 
cumbre de su Gloria; desde una 
colina Bolívar y Robinson presen­
cian la majestuosidad de la revis­
ta y Bolívar queda impresiona­
do de la sencillez del uniforme 
del corso comparadas con la bri­
llantez de su estado mayor; así 
lo narra Perú de Lacroix en su 
diario de Bucaramanga. 

Continúa luego el recorrido por 
la península Itálica. Rodríguez 
le va introduciendo en la lectura 
de Bacon, Voltaíre y Hobbes 
mientras le cuenta todo el esplen­
dor del imperio Romano. Visi­
tan Venecia, Bolonia, Florencia y 
por fin llegan a Roma. Al llegar 
a la ciudad, Bolívar está trasfor­
mado. Las ideas inculcadas por 
su maestro le han dado u na nue­
va visión del mundo y de la si­
tuación de América. Como grato 
recuerdo de la estada en Roma, 
queda el juramento del Monte 
Aventino narrado por el mismo 
Rodríguez: Juro que no daré 
descanso a mí brazo ni reposo a 
mí alma hasta que no haya roto 
las cadenas que nos oprimen por 
voluntad del poder Español ! 1 o l. 

Luego de la estada en Roma, em­
prenden el regreo a París; en Ná­
poles se encuentran de nuevo con 
Humboldt, pero poco se sabe de 
lo allí conversado. 

Por fin regresan a Francia y Fan­
ny de Villar encuentra a su anti­
guo amante totalmente transfor­
mado, pues sólo piensa en regre­
sar a Venezuela a trabajar por su 
libertad; con insistencia le suplica 
a Robinson que le acompañe. Pe-

ro el maestro teme las persecucio­
nes realistas en su patria. 

El 22 de Noviembre de 1805, Bo­
lívar seguramente presentado por 
Robínson, ingresa a la gran logia 
masónica de París. Así lo prueba 
el documento publicado por Ger­
mán Arciniegas en la revista "Co­
rreo de los Andes" ! 1 1 l. Poco 
después parte con destino a Ve­
nezuela dejando a su maestro en 
tierras e u ro peas. T erm í na aquí 
el segundo capítulo de la historia 
de los "Simones" como los bauti­
za cariñosamente la primera mu­
jer de Rodríguez. 

De nuevo América 

Durante 17 años, Samuel Robín­
son recorre prácticamente toda 
Europa. Su continua errancia lo 
lleva hasta la Rusia post-napoleó­
nica. Casi nada sabemos de este 
período de su vida. Es de presu­
mir que vivió de la gran pasión de 
su vida: la enseñanza y en la con­
dición normal de su existencia: la 
miseria. El mismo lo narra al 
Francés Paul Marcoy. "No os di­
ré cómo y de qué viví durante es­
tos viajes, pues mis padres no me 
habían dejado renta ni bienes al 
sol; básteos saber que desempeñé 
todos los oficios que un hombre 
puede desempeñar sin compro­
meter su decoro" ! 1 2 l. 

La única referencia que encontra­
:nos de él, es un fugaz encuentro 
con don Andrés Bello en la ciu­
dad de Londres. Precisamente 
desde allí emprende el regreso a 
América. En carta a un amigo ex- · 

plica las razones del regreso "Yo 
dejé Europa para venirme a en­
contrar con Bolívar, no para que 
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me protegiese, sino para que hi­
ciese valer mis ideas en favor de 
la causa. Estas ideas eran y serán 
siempre emprender una educa­
ción popular, para darse a la re­
pública imaginaria que rueda en 
IÓs libros, y en los congresos" 
( 1 3) 

A principios de 1823 desembarca 
en Cartagena con una mujer fran­
cesa y las valijas repletas de libros 
e instrumentos científicos. De 
inmediato toma el camino de San­
la Fé pues tiene prisa de fundar 
la nueva escuela, que con el nom­
bre de "Casa de Industria Públi­
ca" funda en el hospicio de San­
ta Fé, con doce alumnos. 

Bolívar, enterado del regreso de 
su maestro, escribe a Santander 
desde Pallasca "he sabido que ha 
llegado desde París un amigo 
mío, don Simón Rodríguez: si 
es verdad haga usted por él cuan­
to merece un sabio y un amigo 
mío que adoro. 

Es un filósofo consumado y un 
patriota sin igual, es el Sócrates 
de Caracas, aunque en pleito con 
su mujer. 

Poco después desde Huamachuco 
le escribe de nuevo a Santander 
"Y o amo a ese hombre con locu­
ra. Fué mi maestro, mi compa­
ñero de viajes y es un genio, un 
portento de gracia y de talento 
para el que lo sabe descubrir y 
apreciar. Todo lo que digo yo 
de Rodríguez no es nada en com­
paración de lo que me queda. Y o 
sería feliz si lo tuviera a mi lado, 
porque cada uno tiene a su flaco. 
Empéñese usted por que se ven­
ga, en lo que me hará un gran ser­
vicio; porque este hombre es muy 
agradable y al mismo tiempo pue­
de serme muy útil. Con él po­
dría yo escribir las memorias de 
mi vida. El es un maestro que 



enseña divirtiendo y es un ama­
nuense que da preceptos a su dic­
tante. El es todo para mí. Cuan­
do yo lo conocí valía infinito. 
Mucho debe haber cambiado pa­
ra que yo me engañe . . .  En lugar 
de un amante quiero tener a mi 
lado un filósofo . . .  "( 1 51. Segu­
ramente para Santander es una 
fortuna la insistencia de Bolívar 
de tener a su lado a Rodríguez, 
quien ya ha empezado a escanda­
lizar a la Parroquia con sus méto­
dos de enseñanza; se ha alejado 
ya del pensamiento europeo y tie­
ne ideas muy propias sobre la 
nueva educación en el suelo ame­
ricano: el principio clásico es 
educar en oficios prácticos a los 
alumnos paralelamente a la edu­
cación tradicional. Con las ren­
tas de los productos elaborados 
por los escolares se sostendría la 
escuela y produciría alguna renta. 
Pero en Bogotá Rodríguez tiene 
el primero de sus innumerables 
fracasos. Desengañado deja sus 
libros e instrumentos al doctor 
Miguel Peña, único que apoyó su 
trabajo, y emprende el camino 
del sur para encontrarse con su 
antiguo discípulo. El 18 de Agos­
to se embarca en Cartagena con 
destino a Panamá y de allí a Gua­
yaquil. Viaja con una flotilla de 
17 buques que transportan tro­
pas de refuerzo al ejército liber­
tador. En el trayecto una tempes­
tad sorprende a la flotilla y la dis­
persa y desaparece la mujer de 
Rodríguez; además los soldados 
le roban todas las pertenencias. 
Indignado escribe al Libertador 
que "Los soldados me han deja­
do por mucha gracia, el pellejo, 
con ellos no sigo" ( ,  61. Y efecti­
vamente decide hacer por tierra 
el trayecto de Guayaquil a Lima, 
con el título de Comisario de 
Guerra. 

Por f ín en Abri 1 de 1825 se en­
cuentran los dos viejos amigos. 

O'Leary narra así la escena "Yo 
ví al humilde pedagogo desmon­
tarse a la puerta del palacio dic­
tatorial, y en vez del brusco re­
chazo que acaso temía del cen­
tinela halló la afectuosa recep­
ción del amigo, con el respeto 
debido a sus canas y a su anti­
gua amistad. Bolívar le abrazó 
con filial cariño y le trató con 
una amabilidad que revelaba la 
bondad de un corazón que la 
prosperidad no había logrado co­
rromper" ( 1 7 1. 

Grandes debieron ser los diálogos 
sostenidos por los dos viejos ami­
gos luego de veinte años de no 
verse. Los dos han madurado sus 
concepciones. 

Bolívar a fuerza de golpes ha deja­
do de ser el romántico soldado 
de hace u nas décadas y compren­
de la dura realidad política del 
nóbel hemisferio. Rodríguez 
trae la influencia económica de 
Saint Simón y a lo largo de los 
años ha elaborado todo un con­
cepto de lo que debe ser la edu­
cación de los pueblos america·· 
nos. Sin una nueva educación 
no podrán existir nuevas repú­
blicas. . Nuevos hombres para 
nuevas naciones. Los conceptos 
europeos y americanos no pue­
den ser incorporados a las nuevas 
naciones, pretende cerrar la in­
fluencia ideológica y económica 
a que están sometidos los pue­
blos americanos. "La América 
no debe imitar servilmente sino 
ser original . . .  La sabiduría de 
la Europa y la prosperidad de los 
Estados Unidos son dos enemigos 
de la libertad de pensar en Amé­
rica". Una mentalidad parecida a 
la suya gobierna en esos momen­
tos al Paraguay y ha cerrado las 
fronteras del país. El doctor 
Francia busca la identidad cultu­
ral y el autoabastecimiento de su 
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pueblo alejado de influencias ex­
ternas. 

Bolívar entiende a su maestro y 
lo nombra "Director e Inspector 
General de Instrucción Pública y 
Ben-eficencia". En la comitiva 
del Libertador, Rodríguez viaja 
por las ciudades de Arequipa, El 
Cuzco, Puno, Zepita, Oruro, La 
Paz, Potosí. En los decretos ex­
pedidos por el Libertador en este 
tiempo se nota la influencia de 
Rodríguez. Sobre todo el que se 
refiere al reparto de tierras y el 
que ordena la siembra de un mi­
llón de árboles en los nacimien­
tos de los ríos para evitar la mer­
ma de los caudales de agua y la 
erosión producida por el desmon­
te irracional. 

En Potosí escalan el cerro que 
tantas riquezas llevó a España y 
tanta miseria dejó a la ciudad. Allí 
Bolívar clava las banderas de las 
Repúblicas Americanas como ra­
tificación del juramento del mon­
te aventino. 

Luego en compañía del Mariscal 
Sucre se dirigen a Chuquisaca, en 
donde se iniciaría el proyecto de 
Instrucción Pública con la funda­
ción de una escuela Modelo. El 
6 de Enero de 1826, Simón Ro­
dríguez y Simón Bolívar se des­
piden para siempre. El Liberta­
dor se dirige a Lima y Rodríguez 
queda a órdenes de Sucre. 

Con gran ilusión se inicia el pro­
yecto que pretende reunir duran­
te un quinquenio los niños po­
bres de ambos sexos con el fin de 
educarlos en escuelas-talleres. Se 
pretende educarlos en tareas ele­
mentales para formar futuros co­
lonos, pues Rodríguez sostiene 
que el futuro desarrollo económi­
co está en la colonización racio­
nal del suelo hecha por los mis-



mos habitantes del país y no por 
extranjeros importados para el 
efecto como pretendían algunos 
de nuestros próceres. A los va­
rones se les instruye en albañile­
ría, carpintería y herrería, "Por­
que con tierras, maderas y meta­
les se hacen las cosas más necesa­
rias". Las mujeres recibían ins­
trucciones de acuerdo con su con­
dición. A los alumnos se les pro­
porcionaba alojamiento, vestido, 
alimento y medicinas. El capital 
empleado en la escuela debía ser 
productivo y cada alumno tenía 
su propia cuenta donde se abona­
ba el producto de su trabajo y se 
cargaba el gasto de instrucción. 

Pero los métodos poco ortodo­
xos del maestro, entran en con­
flicto con la tradición y costum­
bres de la atrasada población. 
Existe la leyenda de que en cierta 
ocasión "Ante prejuicios párvu­
los, explica unas láminas anató­
micas y para ilustrar mejor el buen 
viejo le echa mano a sus propias 
desnudeces .. " ! 1 8 l. Se i ncomo­
dan también los padres de familia 
con la enseñanza de Zapatería y 
carpintería que se considera indig­
na. Además, por qué no se ense­
ña religión? por qué están prohi­
bidos los libros? por qué tienen 
los niños que contestar cuando 
se les pregunta qué están apren­
diendo, que todo y nada? 

Ante la situación presentada Su­
ere escribe desconsolado al liber­
tador informándole sobre las ocu­
rrencias de su maestro. Las car­
tas reflejan el respeto y el tacto 
con que el Mariscal informa a su 
jefe. La situación se hace insos­
tenible y Rodríguez es retirado 
del cargo. Otra de las leyendas 
dice que don Simón ofreció un 
banquete a Sucre y en vez de pla­
tos se usaron orinales nuevos. ! 1 9 l 

De nuevo en la miseria don Si­
món se dirige a Oruro y de allí 
viaja a Arequipa donde en 1828 
escribe el texto "Sociedades Ame­
ricanas", compendio de su pensa­
miento sobre la organización de 
los nuevos estados americanos. 
La obra será ampliada y editada 
más tarde en Chile. 

En la época del apogeo de los 
enemigos del libertador. Por 
doquier los antiguos áulicos y 
lugartenientes son ahora los asé­
rrímos detractores de la obra de 
Bolívar. Sólo los verdaderos ami­
gos se conservan hasta el final. 
Uno de ellos es don Simón, que 
en plena oleada anti-bolivarariana 
en 1830, publica el texto "El Li­
bertador del mediodía de Améri­
ca y sus compañeros de armas, de­
fendidos por un amigo de la cau­
sa social". Este Documento que 
circuló primero manuscrito, fué 
luego impreso en Arequ ipa. Con­
tiene un largo discurso donde ha­
ce u na tenaz defensa de la Obra 
de Bolívar y destruye uno a uno 
los cargos que se le hacían a él 
y a sus compañeros. 

La edición de la obra, como to­
das las escritas por Rodríguez, 
está escrita en un lenguaje y en 
un modo peculiar, un conocido 
Biógrafo de don Simón, Arturo 
Guevara, ha escrito lo siguiente 
sobre tan peculiar estilo de es­
cribir "Simón Rodríguez fué un 
caso típico de Psicosis crónica. 
En la constitución paranoica del 
personaje tienen origen sus disló­
gias gráficas tan manifiestas que 
el primer golpe de vista, sorpren­
de al lector la disposición atípica 
de las 1 íneas, la desigual longitud 
de los renglones, cortados al azar, 
y el uso y abuso de los diversos 
tipos, que en un mismo párrafo 
solía utilizar, indistintamente, 
desde las mayúsculas, exclusivas 
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para ciertos usos, hasta los dimi­
nutos caracteres llamados perla, 
alternados con bastardilla, entre­
dós, cícero, media 1 ínea, etc . . .  
f\Jo es menos caprichosa su pecu­
liariadad de utilizar, simultánea­
mÍmte, admiración e interroga­
ción ( i?) lo mismo que usar dié­
resis donde se le antoja. Demasia­
do evidentes sus irregularidades 
idiomáticas, necesariamente mor­
bosas para un filólogo de su talla 

" ( 2 o) 

Este pequeño boceto de la psico­
logía de don Simón explica un 
poco el largo peregrinar que lo lle­
vará, a partí r de la muerte de su 
discípulo, hasta el fín de sus p:·'.)­
pios días, a recorrer a América a 
lo largo y a lo ancho, de la costa 
a la sierra, siempre errante, sin 
hogar, sin echar raíces en ningún 
lugar. Además, su eterna adhe­
sión al libertador lo hará indesea­
do en cualquier lugar que pise. 

Luego de publicar un estudio "del 
terreno de Vincocaya con el fín de 
desviar sus aguas por el Río Zum­
bai al de Arequipa" lo encontra­
mos en Lima tratando de fundar 
una escuela que sirviera para for­
mar el nuevo hombre Americano. 
Pero muy pronto deja la empresa, 
inicia la marcha, con destino al 
sur, a territorios no visitados. En 
1834 se encuentra en la ciudad 
de Concepción, donde publica la 
primera edición de "Luces y Vir­
tudes Sociales". En la primera 
parte contiene una polémica res­
puesta a las críticas que le han si­
do hechas a las "Sociedades Ame­
ricanas". Encontrándose en esta 
ciudad lo sorprende el terremoto 
de 1835. La 1 ntendencia lo nom­
bra para que, en compañía de 
dos ilustres habitantes de la ciu­
dad, inspeccione los destrozos 
causados por el sismo y presen­
ten un informe sobre la recons-



trucción de la ciudad y sus alre­
dedores. 

Existe una copia facsimilar de es­
te documento publicado por la 
Sociedad Bolivariana de Caracas, 
con ocasión del centenario de la 
muerte de don Simón. Luego de 
la estada en Concepción lo en­
contramos de Mayordomo de la 
finca de don Bernardino Segun­
do Pradel. Es esta época, y por 
la correspondencia sostenida con 
su patrono, sabemos que empieza 
a sufrir de dolencias estomacales 
que en ú 1 ti m o caso serán las que 
lo llevarán a la tumba. El pide 
los remedios que cree convenien­
tes y suplica le envíen pronto su 
materia prima fundamental: Tin­
ta; si ésta no se consigue al me­
nos que le eñvíen los elementos 
para fabricarla. Pero su vida de 
hacendado dura poco y pronto lo 
encontramos en la ciudad de Val­
paraíso. Allí desarrollará las acti­
vidades fundamentales de su exis­
tencia; tendrá una fábrica de ve­
las, una escuela y escribirá artícu­
los en el periódico local. 

La escuela está situada en el ba­
rrio "El Almendral" y en el mis­
mo local funciona la fábrica de 
velas de sebo. En la puerta hay 
un letrero que dice "Luces y vir­
tudes americanas, esto es, velas 
de sebo, paciencia, jabón, resig­
nación, cola fuerte, amor al tra­
bajo". Así mismo vive amance­
bado con una india de la que tie­
ne dos hijos a los que ha puesto 
por nombre Choclo o Maíz tierno 
y Tulipán. 

Por aquella época se encuentra 
de nuevo con don Andrés Bello, 
don José Victoria Lastarria, en 
sus crónicas, cuenta de una tarde 
que fué a visitar a don Andrés y 
lo sorprendió sacudido como por 
el llanto. Al acercarse se da cuen­
ta de que no puede contener la 

risa. Al indagar el motivo de se­
mejante carcajada, descubre a 
don Simón, muy orondo, narran­
do el banquete ofrecido al gran 
Mariscal de Ayacucho. 

En Valparaíso publica con ciertas 
adiciones, la segunda edición de 
sus "luces y virtudes americanas", 
además de once art ículos apare­
cidos en el diario "El Mercurio" 
en Febrero de 1840. Pero pron­
to emprende de nuevo el camino 
de la errancia. De Val paraíso se 
dirige a Santiago y de allí se em­
barca con destino a Guayaquil, 
donde instala un consabido nego­
cio de fábrica de velas pero ahora 
con una adición: Fábrica de Jabo­
nes. El negocio fracasa casi de in­
mediato y entonces se embarca 
ahora con destino al Callao y de 
allí de nuevo a Lima donde trata 
de publicar de nuevo sus "Socie­
dades Americanas" bajo el sistema 
de suscripción adelantada, la que 
lógicamente fracasa. Se embarca 
en una nueva empresa: La moder­
nización de la extracción de la 
sal. Se dirige a Quito a proponer­
le su método al Presidente Juan 
José F lórez quien se muestra in­
teresa do por el nuevo sistema. 
Pero la situación poi ítica del 
Ecuador no permite concentrarse 
en minas de sal y el proyecto es 
echado al olvido. 

Se dirige al olvidado pueblo de 
Latacu nga donde se dedica a dar 
clases de Botánica y agricultura. 
El rector del colegio, reconocien­
do su experiencia pedagógica, le 
solicita redactar los reglamentos 
de la Institución. Con sus 74 
años emprende entusiasta la mi­
sión, y en pocos días entrega sus 
famosos "Consejos de amigo, da­
dos al Colegio de Latacunga". 
Allí replantea y resume todo su 
pensamiento sobre la educación 
en América. La columna verte-
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bral del estudio gira alrededor de 
una premisa. "El objeto de la 
instrucción es la sociabilidad y el 
de la sociabilidad es hacer menos 
penosa la vida". 

En Latacunga, para afrontar la 
miseria en que se encuentra, ini­
cia nueva empresa: Una fábrica 
de pólvora y pirotecnia. Poco 
debía ser el consumo en las fies­
tas parroquiales y de los cazado­
res domingueros, pero don Si­
món pone todo su empeño en el 
rudimentario negocio que no tar­
da en volar por los aires. 

Con un nuevo fracaso se dirige 
a Túquerres en donde es nom· 
brado Director de Escuela Pri­
maria. Desde la Nueva Granada 
los antiguos amigos del Liberta­
dor ahora en el poder lo llaman 
ansiosos para que se radique en 
su territorio. El se contenta con 
enviar algunos artículos que se 
publican en "El Neogranadino" 
bajo el título de "Extracto sucin­
to de mi obra de la educación re­
publicana" pero desdeña la invi­
tación a vivir en Colombia. 

Se dirige de nuevo al Sur. Quito, 
Lima, y de allí emprende el cami­
no a la sierra. Se dedica a hacer 
exploraciones y observaciones de 
carácter geográfico en los alrede­
dores del lago Titicaca. Se radica 
en el pueblo de Azángaro donde 
lo sorprende el viajero Paul Mar­
coy. José Lezama Lima narra así 
el encuentro de Azángaro: "Allí 
lo sorprende un viajero francés, 
interesado en rebuscar arqueológi­
cas por el lago de Titicaca. De­
trás del mostrador para la venta 
de velas de sebo, una habitación 
que servía de alcoba, de laborato­
rio y de cocina. La india que lo 
acompaña, como para pagarle su 
devoción por la cultura incaica, 
de vez en cuando lo mira con mi-



rada inolvidable de perra mater­
nal, y vuelve al mostrador des­
calza. El viajero sorprende que 
aquel hombre abandonado a la 
miseria y la serranía andina, ha­
bla siete idiomas, le da datos de 
etnógrafo sobre el sur del Lago 
Titicaca y a los ochenta años, 
asombra la desatada fecundia de 
su verba. Se muestra obsequioso 
brinda comida y alojamiento. Lle­
va la camisa sucia con el cuello 
arrugado, corbata deshilachada, 
poncho de color indefinible, que 
dejar ver un pecho velludo y cur­
tido por el aire, pantalón de ba­
yeta azul y zapatos claveteados. 
Brinda lo que le queda, no con 
afán de mostrar pobreza, sino pa­
ra que no deje de acompañarlo el 
espíritu de la obsequiosidad . . .  " 

121) 

El aturdido francés sale de la po­
cilga convencido que a 11 í vive el 
mismo diablo. 

Y a pesar de que don Simón sos­
tiene en Azángaro que "Ya me 
queda poca vida, de qué me servi­
ría persistir en una quimera irrea­
lizable, rodeándome de cuida­
dos?" no se detiene en su destino 
errante. 

La serranía no es capaz de rete­
nerlo y con más de ochenta años 
emprende el camino a Ecuador. 
En Quito lo encuentra el historia­
dor Manuel Uribe Angel, quien 
por intermedio de Monseñor Pe­
dro Antonio Torres logra una en­
trevista con el viejo don Simón. 
Al hacer la presentación Monse­
ñor Torres manifiesta el placer de 
presentarle al maestro del Liber­
tador. Rodríguez que no ha per­
dido su eterna tron ía, contesta 
que "fuera de ese tengo algunos 
títulos para pasar con honra a la 
posteridad". 

De Quito se dirige a !barra donde 
se hace hortelano. En una de sus 

últimas quimeras, alquila una pe­
queña finca donde él mismo cul­
tiva hortalizas. 

De su antiguo pasado sólo conser­
va dos deteriorados retratos de 
Bolívar y Sucre que penden de 
una pared de la humilde choza. 
Todo hace pensar que ha escogi­
do el Bucólico lugar para termi­
nar sus días. Pero quién sabe que 
fuerza incontenible lo hace em­
prender de nuevo el camino. Has­
ta el final sigue firme en su lema 
"yo no quiero parecerme a los 
árboles que echan raíces en un 
lugar, sino al viento, al agua, al 
sol, a todo lo que marcha sin ce­
sar. Y es en Guayaquil su próxi­
mo destino. Llega a la ciudad 
con el único bien que posee: un 
baú 1 con sus manuscritos, la m a 

yoría de ellos inéditos. Infruc­
tuosamente busca algún editor 
para su obra. Decepcionado deja 
sus escritos en la ciudad guardan­
do la remota esperanza de que al­
gún día sean publicados. Pero los 
documentos pasan de mano en 
mano sin llegar a escuchar el tra­
queteo de la imprenta. El incen­
dio que arrasa la ciudad en 1896 
da buena cuenta de los manuscri­
tos que se pierden para siempre. 

En lamentable estado de salud y 
en la más completa miseria don 
Simón Rodríguez emprende su 
último viaje. En una balsa de las 
utilizadas en el río Gauyas, se em­
barca con destino al Callao, don­
de es recibido por doña Juana Ba­
rrientos, vieja amtga que viene a 
ser el último sostén de su vida. 
Pero el destino de Robinson está 
marcado: Hasta lo último será 
un viajero. Será el eterno extran­
jero. Doña Juana tiene propieda­
des que debe cuidar en el lejano 
pueblo de San Nicolás de Ama­
pote. Es incapaz de dejar a su 
viejo amigo en tan lamentable es-
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tado y se embarca con él en bus­
ca de sus propiedades. 

Antes de llegar a su destino, ha­
cen escala en el pueblo más próxi­
mo: Paita, último puerto a que 
ar'riban los buques balleneros an­
tes de embarcarse a buscar su pre­
sa en los mares antárticos. Paita 
es un caserío miserable ubicado 
entre la sierra y la playa. Allí de­
sembarca la extraña pareja for­
mada por doña Juana y el viejo 
Simón. Se dirigen a una destar­
talada choza en la que pende un 
aviso que dice "Tabaco. English 
Spoken. Manuela Sáenz". El 
círculo se cierra definitivamente. 
Las dos personas que estuvieron 
más cerca del alma del libertador, 
se encuentran al final de sus vidas. 

Manuela no puede salir a recibir­
los pues hace algún tiempo tiene 
reducida su vida a la hamaca, de­
bido a una caída que le fracturó 
la cadera. Su humilde existencia 
se ha reducido a la venta de taba­
co, bordados y confites y a las es­
porádicas visitas de exóticos via­
jeros. Cuenta que hace poco pa­
só por allí un aventurero italiano 
llamado Garibaldi. Debido a un 
motín a bordo del buque en que 
viajaba, desembarco un joven nor­
teamericano con quien tuvo lar­
gas conversaciones. Si no recuer­
da mal el joven se llamaba Her­
nán Melville. 

Pero seguramente la conversación 
giró sobre los mutuos recuerdos 
del hombre inolvidable para los 
dos. Serían largas charlas marca­
das por el escepticismo de los vie­
jos. Manuela le pide que se que­
de pero don Simón se resiste. Aún 
tiene fuerzas para seguir el cami­
no. Al despedirse le dice "Me 
voy, Manuela, porque dos soleda­
des no se hacen compañía . " 
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A seis leguas de Paita se encuen­
tra San Nicolás de Amapote. Ex­
tremadamente duro debió ser pa­
ra el anciano su último trayecto. 
Tiene 83 años y su salud está de­
finitivamente derrotada. Es alo­
jado en la casa de doña Fermina 
Ben ítez pues la casa de doña Jua­
na está en lamentable estado. En­
tre las dos mujeres atienden los 
últimos días del anciano que se 
encuentra postrado en el lecho. 
Su muerte se produce el 28 de 
Febrero de 1854. El mismo ha 
escrito su epitafio: 

"Pocos hombres habrán habido 
que hayan merecido menos 
el desprecio que yo 
ni que hayan sentido más 
la ingratitud. 
Quédense mis huesos en paz". 
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